






n.
mueve la pl'opa~aDda I'er\"oro a de la Mariana ,Aca­
demia que sin dar~e un punlo de repo o. esllen~e

su benéfico influjo ha ta fJ. los ma remolo conf1­
nes de la Pl'nin ula?

En sus magnificos cerlámene LitE'rario, en
us escogido, cuanto mulliplicados libro, pn su

precio o J\ nale , consagrados á popularizar las
'Ioda, de In antísima \"ír~en ¡cuanta hermo a

voces h'm resonado y resuenan de sabio acerdo­
tes, de in. pirado vate., de arecluosi:::imas y dis­
cretas doncellas di. putándose UD pUl'slo de honor
en la crecientes falan~e d \ lo hijos de ~Iaria!

:Gloria á la neina dt' los Ángeles!
'radll por Ella y plll'U Ella.
Anles de conocer la nobillsima Inslitucion que

se distingue con ('stc II(:lI'IllOSO lema. escribí los
Poemas de la Santísillla Virgen del Pilar y de la
EscE'Jsa Pa trona de Valencia dl'l eH, acaril'iando
el pens, mienlo de continua l' cantando la lradicion
:Mariano-Espuñola con toda su estension á serme
posible.

La Provideneia (y ha hlo asi porque no creo en
b c,a ¡mlidad) hizo que un sacl'rdole ami/.!O (1) me
enseña 'e el anuncio de nn Certampn Lilel'al'io,
abierlo por la ;\crldemia Mariana Ile la Ciudad de
lérida, en honor dH Uf>. tra SeñOra de Guadalupe
en Estrem<lflura,

Aqui tiene V. me dijo un e tímulo á sus pl'e­
dileelas aficiones: 'f por primera vez tuve el gu to

(t) El, 'ellOl' O Fp.rmill Ca!leja y Pu.:rta, hoy socio
" de la Acadp.lIIia Mariana.

V.
de aCllflil' á aquel fervoro o palenque, cono ~ieutlo

TI breve el objplo de nue tra C(uerida .\caclei1lia,r
qUE' hacia mucho aOO e babia anticipad á mi
pen ami Anlo llevándole ha la la frontera~ dI' lo
ideal.

Llamé pUf' á ti pUflrl¡rs como un reza~ d
pere 'rino en demanda del último luO'al'para ofrecer
una morle ta flor á la eñOra, que ciertamente
aceptó con mue tra et'taladí ima de un agrado.
barlo innwrecido pOl' mi partH.

¿A quipn, por lo tanto, mejor que á la Acade­
mia pudiera yo defficar mis humilde Poema" del
Pilar y de lo Desamparado, escrilo quizá al
mismo tiempo en que se celebraban u Certáme­
nes para cantal' e~ta hermosa advocaciones?

Nada seguramente faltó á la brillanléz de aque­
llas fíe ta, con ingenuidad cristiana me com­
plazco en r('conocer la - uperioridad de los felici i...
mos lrabajos que entonces ohtuvieron pI' mios;
pero los mio e tabtlu ter'minado con el espíritll
([ue anima á nue I.ra Academia, y por e o la consi­
dero con pf'rff'clo derecho sobre ellos.

Con lo Poemas citados me aprpsuré á ofre­
cerla otro ~ue tiene por objeto canlar el augusto
Mi terio de la Encarnacion del Señor, y una Oda á
Nue tra Señora del Ro ario, Patrona de la insigne
Ciudad de la Coruña.

Amba, composicionl' ,que no se han publicado
basta la fecha, obluvieron premio; la primera por
el Centro Calóliro de Gracia y la "("runda por el
Jurado del Cerlnmen que se celebró el afiO pa ado.
en la culta Capital de Galicia.
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Todo pierde su magia. La. tormenta

Mata á la luz en su primer enllayo,
y retronando con furor revienta
Lanzando al airo el f~lgurante rayo.
No perfuma la flor ni el sol calienta,
y auras y fuentes en fatal dettmayo
Se arrastran por la tierra estremecida
Sin paz, sin eco, SID amor, sin vida.

Miranse los esposos un momento,
y de terror y de vergüPDza rojos,
Observan fatiglldos, sin alitmto,
Lo que nunCli, jamás vieron sus ojos.
De la culpa mortcll al torpe viento
Al con vertir SUg flores en abrojos,
Rasgó á su desn udez con inclemencia
La gasa virginal de la inocencia.

y juntos ambos de su mal se duelen
Si la implacable soledad los mata,
y al mirarse desn udos se repelen,
Que siempre fue la detlnudez ingrata.
¿Qué mucho, cielo,;, que gemir anhelen
Si el mismo arroyo en su caudal de plata
Les recuerda severo y obstinado
En' su nueva figura su pecado~

Mas que a la ruda mageatad del trueno
Que á el águila en sus pá¡'amos asusta;
Mas que al Noto veloz, de furia lleno
'Que ul cedro humilla la cerviz robusta;
:Mas que al rayo que lanza de su tleno
Tétrica nube en R.ctitud R.ugusta,
Temen Eva y Adan la vo~ sevel'a
Que les habla por fin de esta manera:
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¿,End6nde estás, Adsn~¿,Po~que,cegado,

Mi Santa Mageetad has ofendido
Cayendo en la ign<'miuia del, pecado.
Si bueno te formé y agradeCldo'
¡Piedad mi Diosl esclamll. prosternado,
Para g~star el fruto prohibido
Eva me fliscin6. y á ella, inocente,
El arrullo iufernal de la serpiente.

~ ¡Huid, grita el Sefior, de ~stos Ul:~brale8,
Mansion del bien obrar y la lDocenCla!
y pues que tal quisier?u vuestr.os males,
Escuchad aterrado mi seDtl'nCla,
Inft!lkes sereis. Sereis mortales
Eu toda. vu~stra larga descendencia,
y despues de morir. el alma pura.
Verá en el cielo tempora.l clausura..

_Ada.n el pan alcanzará sudando,
Eva. al parir conocerá. .doJores,
y la serpiente rodará s¡!vando
Entre espinosas y malditas flores;
Mientras el cielo generoso y blando
En bien de los humildes pecadores
Suscita uua Muger, toda grandela
Que aplaste al m6nstruo la iufernal cabeza..

.Una Santa Muger qne hará. su ~ntra.d&
Por la puerta del bien ,en nuestra Vida;
Una Virgen del sello hbertada .
Que os imprime la culpa aborreCida.
Ella será \a cele!'tial morarla
De vuestro Salvador. Mi BIja querida.
LIl esperamza feliz de vuestro .anhelo,
tris de Redencion, llave del clelob.
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Un libro ante sus ojos tiene abierto

Yen 8US doradas páginas gozando r

El alma lanza al porvenir incierto
Una heroina de piedad buscando.
Una Muger que el terrenal desierto
Convierta en el alcázar venerando
De místicos amorPB y alegrías
Segun ~spone el Canto de lsaía8.

¡Oh bendita mil veces la doncella,
Dice Maria con amor profundo,
Que ha de llevar, angelical y bella,
En sus entrañas al Autor del mundo!
¡Quién pudiera besar'su dulce huella!
Ante su régia sombra me confundo,
y diera aosiosa el carazoo amante
Por. mirarla y morir en el instante.

A infillJo de este snhelo soberano,
De e~te volo de amor humilde y pio
Por invisible y poderosa mano '
Rómpense los cri tales del vacio,
y un sér hermoso y de mirar galano,
De rica mage~tad y de excelso lirio,
Todo luz, todo amor, todo inoc"bcia,
Se arroja de Maria á la presencia.

«Nada temas, repite. La hermosura
De tu sublime corazon encanta.
Al Padre, que en tus sienes asegura
La corona del ciel sacrosanta.
Tu eres la predilecta criatura
Que el Profeta anunció. ¡Hiere! ¡quebranta,.
En brazos del Amor Omnipotente
La cabe~a infernal de la serpiente! D
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«Oías te salve Maria, Flor serena

De perfume ete;nal. Para tu gloria
Eres por el Señor de gracias llena,
y en Tí comenzará su humana historia_
A la mancilla original agena,
Libre en tu CUDd de su vil escoria,
Eres el vaso puro y cristalino
Que ha de guardar al Redentor Divino.•

No conozco varan, dice turbada
La Estrella de Israel, y el Mensagero
Rl'pone como fin de su emblljada:
<¡Pura siempre serás como UD Lucero.
El Espíritu Santo su mirada
Posará sobre Ti, y el orbe entero
En otra creacion, rotas SUB leyl's,
Te vera dar á luz al U,y de Reyes.»

Be ar¡ui la sierva. del Señor, murmura
Dulce y tranquila: el Arcllngel santo
Replegando su blauca. v'Btidura
Besa á Maria. su müdesto mauto.
y al rptirarse, y al ganar la. altura,
Vertiendo Inces de iad'able encanto
El Bl)O Dios. como en la 1101' el. dia,
Peol'tra en las entraña~ de Mllrla.

¡Oh Mi teda de amor y de g~aDdeza!
'Oh abatimiento del Señor hendlto!
~Cuando pudo soñar nuestra. cabeza.
Levantarse al nivel de1 l11fiuito~
Medidos Sil poder. y 18 flaq'~eza
Del indolente pecador proscrIto,
Pálpase que la tierra mancillada
No merece el calor de su mirada.
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Sumisos á la ley, de Sil morada

Partieron á inscribirse prontamente
En el padron que la Ciudad callada
Formando está de su vecina gente.
¡Quién es esa pareja desdichada
Que tal rigor de la fortuna siente
Sin exhalar un ¡ay! en su agonia?
li:l el cadto José, y Ella Maria.

¿A donde irán en su dolor, Dios miot­
Á descansar de su penoso viage
Tratados sin amor, yertos d fria.
Sin lecho, in abrigo ni eqllipllge~
¿Porqué, Señor, el egoismo impío
Infiere á la inocencia tal ultrage'?
¿No hay alma que se duela bienhechora
Del próxllDo libr'ar de la Señora?

¿No htlY pecho compasivo y generoso
En el ~llebl0 de Dios hospitalario
Que procure á. los tristes el reposo
Á sus rudas fatigas necesario?
¡Quizás el inftdiz'y el poderoso
Estiman en sus ira~ adversario
Al que sabe sufrir con heroismo
y ama al que le daoó como á. ilí mismo'?

Turbados lo esp0:los, sin aliento
Parten de la ci udad, y en sus umbrales
Encuentran un incómodo aposento,
Mansion de inofensivos animale.s;
y un pesebre es el triste monumento
Que en medio de alegriaa celestiales
y pOI: dulces pastores adorado,
Recibe al Rey de Reyes humanado.

,
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¿Es posible, Señor, que de la altura

En que la vasta creacion domines
Admirando á tus plantas la hermo ura
De inmena8s potestades peregrinas
D~scie~dlls á este valle de amargur~,
CIelo SlO esplendor, eden en ruinaa
Víctima del mortal incontinente '
Que,soñó con mirarte frente á frente?

¿,A qué esta humillaclOn? IOh! ¿No pudiera
De monarca venir, Excel::lo Dueño
Brillanuo del favor en las esferas '
Para mejor llenar tu noble empeño~

¿,Es posible, Dios alto, que prefieras
Entre pobres nacer, nacer pequeño,
Si es al error irresistible espada
La ~erdad en la tierra cOl'onada~

¿A qué llegar, para gemir, al mundo
Obj.etu de la saña y el espolio,
QUIen en poder y magestad fecundo
Hizo con soles su brillante solio?
¿No fueras en la tierra sin segundo
Entrando por el alto capitolio
A dominar u indómita fiereza
Erguida. entre los grandes l/l cabeza?

¡¿,Mas qné dije, S"óor?! Perdon os pido
Por tal aberracion. El mundo vano
No ha menester del batallar el ruido
Para salir de sn estupor tirano.
Necesita saber, arrepentido,
La ciencia del sufrir. Nunca ~l gusano
Sin la. muerte, á. SIlS males gpnerosa
Viérase convertir en madpo :l. '
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N unca la tierra, de vigor sedienta

Flores brotára en el vergel ameno
Sin el soplo voraz de la tormenta
Que fecundiza 8U cllodenLe seno.

uuca el iris radiante se presenta
Sino á través de la rE'gion del .trueno,
y en poco se tuviera al claro dIa
~in lo terrores de la noche humbría.

Pnr eso en tanto que la tivia luna
Alumbra. al monJ.o pecador y loco
En su culto al poder y la fortuna,
De vicios mil inmensurable foco,
Se mece en Al dolor tu pobre cuna,
La régill mageslR,l teniend~ en poco,
y lloras olvidado, I'adre mIO,

Por ese mundo pertinaz é impío.
Olvidadu y herido, si en tu anhelo

An~t'poues al cetro y la corona
Al oUl'ir á 'tl1 grey el alto cholo
A precio de tl1 célica per¡;ofla.
¿Cuanrio pudiera merecet' el suelo,
Que en tUR horas primeras te abandona,
Qné, intereslido por eUR hondas penas,
Rompierus con tu 8angre sus ~adenas'?

'Oh bien ha\ a el dolor santificado
Po~ el dulce Jestls! ¡Jesus Divinal
Tu del Edt\n, al peclI.dor cerrado,
Piadoso DOS euseñris el camino.
Padecer efl vivir. El desdichado
Es un dIchoso y noble peregrino
Que al cielo vá, y en el dolor se crece
Si por Jesus y por BU Ley padece.
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Ya que matarnos la ~obervia ~udo

Préstenos vida la humIldad sublIme,
Contra aquella Jesus es el escudo;
Esta cubre de flores al que gime.
Aquella hiere con su aliento t udo;
Esta en el alma la salud imprime.
Aquella es humo del voráz averno;
Esta etl aura del Trono del Etc>rno.

De la callada sencillez amante
Oércase Jesucristo de pastores,
y prefiere el amor del ignorante
Al ~énio de los g"andes soñadores.
¡Quién habrá que sobervio se levante
Invocando del ¡nu odo lo~ honores
Contra el pobre, el débil, y el proscrito
Ante el Peseb¡'e de Belen bendito'?

Vosotros los felices y los sábias
De est(l dia sin luz que, en Vuel:itro ceño,
Colmais de li\ufrimientos y de agl'svios
Al siervo, y al humilde, yal pequeño,
Ante el Verbo de Dios se Isd lo~ !libios
Si, del poder y de la ciencia dueño,
Atodos lJliffian COD igual cariño
Bajo la forma de inocente niño.

Su palabra escuchad de eternu vida.
Sus f'jl'mplo& seguid. Ll?rad Sl~ muerte
y alcl1l1l1areis contento llil medIda,
EnviJ.iable salud y digna Sl1t:'rte.
Que el alma, del pl'cado redimida,
Puede vencer, contra el averno fuerte
Si rksga de sus culpas el sudario
En el rudo camino del Calvario.
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Hoy congregados entre sombras lúgubre
Para ver á la Reina. de los Cielos
Que de Jerusa/en á España viene
Dando una prneba de entrafiable ~feeto
Á este país idólatra, ignorante
De nuestra Redent::ion, todos debemos
Purificar el alma, hacernos dignos
De .tan felíz é inmerecido premio.
y SI en vosotros que se encienda es fuerza
De gratitud el estimable fueJl'o
Q . o ,

¿ ue no sera por lo que á mi concierne
Que, siendo el mas inutil de los siervod
De mi Padre Je 'us, tal beneficio,
Tantas bondades á su amor merezco?
¡Oh! No Elabeis la sin igual dnlzura
La constante piedad, el alto esmero'
Con, que á. mi curazon y á el alma toda
AbrIÓ el tesoro de su gloria excelso!
¡"yenturosf) Tha,bor! ~Cómo pudiste,
Sm rodar al abIsmo tus cimientos
El peso resistir del Paraíso, '
Sostener las grandezas dtll Eterno~
Cuando hablaba Jesus, estremecia
De infinitivo plaCl-Jr su J;lOble acento;
y al verle consolar al afligido
y dar salud al espirante enfer'mo
y levantar al muerto de su tumb~
y bendecir al rubio pequeñuelo
Á torrentes las lágrimas brotab~n,
y el. mas cruel y endurecido seno
PalpItaba anhelando una sonrisa
Da aquel rostro sin par, todo consuelo.
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Su mas ligera voz era un aviso.
Cada acto de su ser era un ejemplo,
y la verdad y el bien en mil corrientes
Surgían de Jesus, cual de su cpntro.
¡Ah! Dejadme 1l0r,lr, que /a alegria
Me ahogára sin piedad con el recueI:do
Del Hombre Dios acuya santa mano
Gozar en vida del empireo d('bo.
y como i este inmensurable cúmulo
De inefables delicias y portentos
No bastára á humillarme en la bajeza
De mi impotente ser, vuelven de nuevo
Á regalar mi espíritu afaooso
De otro favor los adorables ecos.

«Ve á predicar al mundo, buen Jacobo,
Para su eterno bien, el Evangelio;
Vé á predicar la celestial doctrina
Que de Jesus tus labios aprendieron,
y cuando germinar vieres con fruto
En siete corazones sus preceptos,
Visitaré la tierra lIgr~decida

Que asi re ponda al corazon del Verbo.•
Tal me anunció la celestial Señora

Cuando salí del Deicida pueblo,
y qne esta nocbe cumplirá su voto
Me ha revelado en apacible saeño.
¡Ciudad querida. que en la sombra duermes.
De la muerte, despierta á los acentos
Del C01·O virginal que en tus riveras
Cantará. las grandezas del cordero
1.. la salud d@1 alma bprisionada •
Inmolado en el Gólgota sangriento!
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Vuelve, por compasion, vuelve los oj08
A la Madre de Dios, que en raudo vuelo
Llega á brindarse como dulce egi-da
Contra las asechanzas del avarn.Q.
¡Venturosa sin par Cesarauguet:"
Tus hermosos destiuo se cumpliero
Y, admiracion del orbe, en la columna
De Maria aspirando gran es~uer~o,
Ofrecerás á la asombrada hIstorIa
Cien páginas de gloria con tus hechos.
¡Qué de preciosas, inocentes Vírgenes!
¡Qué de esforzados mártires co~templ.o
Con su fecundo amol' y santa vlda
Ilustrar en los siglos este suelo!
j I>..y del mortal que á la verdad atente!
¡Ay del dragan que ep. "su letal veneno
Comtata la columna mIlagrosa
Amparo de lo~ siglos venidero.s!
Dice y mirando blanca nubeCIlla
Ceru'erse de la noche en el silencio,
Lleno de fé se pOBtra en la rivera
Mostrando á sus hermanos con el dedo
El trono algelical de la eñora
Que se destaca en la rtgion del viento.
cjDe rodillas! esc\ama. Los fulgores
Del gran Thabor sobre las aur~s, veo.
¡De rodillas, hermauos! ¡Oh dellclal
Con alma y cOl'azon decid el credo.»
y condensando de esperanzas mútuas
Un foco de atraccion vivido, inten80,
Aquellas almas el amor di!:ipuestas,
Al nombre de Jesus rásgase el cielo.
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jQuie~ me diera pintar los mil perfumes,
Las ~afllg:as de luz y los conciertos,
Que mundando la atmósfera divina.
Estremecen el ánimo serenol
¡Quien me diera tender vuestros ojos
El pabellon de luces hechicero
y el iris de magnificos matices'
y el primoroso virginal cortejo
De excelsas, rutUantes criaturas
Que envanecido reproduce el Ebro!
y entre tanto placer, tanta belleza
Múestrase al fin el bienhechor Lucero
De la alma Trinidad rico sagrario '
Terror al mal y al pecador conte'nto
Aquel~a Virgen que prestó su vida •
Al mismo Dios en el materno seno'
Aqu.ella M~dre que vertió sus Jágri~a
Del alto DIOS sobre el inerte cuerpo.
Contemplél~lOsla ya, que. ya desciende
Con su ,ldgl<3n de querubines bellos
Rústa pIsar con amorllsa planta
Las fll)reS que brotáran con so aliento
y el concierto de alados trovadores .
Qu~ el ~Ima regalabau con sus ecos

.EstlOguléndose vA. como la niebla
Que alegre empuja en la. mañana el céfiro
Do A~geles condu?en á la playa ...
La ImaB:en de MarIa, cuyo a iento
Es un plllar de pórfido blanqui imo
Emblema de pureza sempiterno; ,
Yal recobrar su calma la ribera
y al obtener la noche su silenci~,

4
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Yas dulce que los trinos de las aves,
'Mas grata que el ngaT del arroyuelo
Que S6 desliza entre las gayas flores
Brindándolas doquier su amante beso,
Una nota riquísim.a" argentina,
Inesplicable en elldlOma nuestro,
Estremece el espírihu de gozo.
Es Ia voz de la Virgen. Escuchemos.

CANTO m.
LA VmGEN MARTA.

Alégrate Jacobo. Cual, te dije,
Para tu dicha, cumplo mI promesa.
'Bendito Dios que en su piedad se digna
I . t'Distinguir con sus grllC1a8 es a tIerra,
Estimando los frutos de tu celo
Por el amor a la Verdad Suprema!
Bien hayan tus discípulos queridos
Quya alta contricioo, cuya gran.deza
Con himnos de placer y de alegrIa.
Los amorosos Angeles celebran. .
Hé aquí la Imilgen que, abrazando á Cnsta,.
Como Madre de Dios me representa.
Ediflcale un templo donde1 alzado.
Sobre su pedestal de rica. piedr~, .
Será el muro sagrado que al Cl1stIano
Firme en su fé de Satanás defienda.
Quien limpio el corazon á el ara 116gue~
El que .sf'guro en su feliz conciencia
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Al D~os de los Ejércitos demande
GraCia en su mal, en sus angustias fuerza
AlcaDzará por mi piadoSA !Uano •
Fecundo bien y proteccion eterna
¡¿Que DO podrá la Madre con el Hijo
Que sobre el corazon amante e trecha~!
y este ~ra.dQ, sin igual depóRito
De las flol'es del cielo que en su pena.
Codiciarán el pobre y el enfetmo
La triste viuda y la infeliz donc'ella
Los siglos oruz&l'! como el esquife •
Que blU'la de los mares la fiereza
Meciénd.ose doqlli.er, sobre la esp~ma.
uanzada en su furor por la tormenta
Mientra3 el sol con sus -hermosos rayos
Al,umbre esta magnífica rivera,
Ml~ntras surcando el ethtlr cristalino
B.rJlJe~ en raudos giros las estrella!!,
Siete Justos, cual hoy, vf'ndráu á el ara.
Llenos de amor en la Ciudad del César
Donde estará mi celestial Imáool'n
Ha~ta el postrero dia en que I~ tierra
Arrebatada en fiero torbellino, '
P~r llY decreto de ijli Di.s perezca.»
DIJO, y subiendo á SIl dorado trono
Vel'tieudo luces mil por la escalera
Que una Jegion de eilndidos Querubes
F/Oi1mó con SIJS bellísimas cabezas
Hen~ió los aires, y el azul cruzando,
PerdlOse entre armonías hec'hiceras
Como dulce y fugáz se desvanece, ,
Del sol al despertar. la blanca JÍebla.
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Dame tU5 sones, arpa soberana

Del Profeta inmortal. Rayú divino
Que fecundaste con tu luz galana
El génio de Prudencia peregrino,
Ház que á mi lengua, por demás profana,
Purifique el a.ltísimo destino
_ El protltlcir en el hi pano suelo
El eco de los canticos del cielo.

Hil" qne mi ,ér en el amor se agite
llas ideal bajo tus ondll! tedas,
y los primores clásicos imite
De Bernardos, Crisóstomos y Bedas¡
~ si oa:n t1lO'do el corazon repite
Cuanto su blime revelarle puedas
El orbe todo, á mi cantar sumiso
El aUl'a aspirará del paraiso.

¡No! que mi eOl'aZOIl, yerto de pasma,
VeSlÍlaya al admirlir tanta herl!l(.sura,
.y hundIda el alma en terrenal marasmo
No ha de alcallzar hasta á la Virgen pura.
¿Mas quien hará que, muerto el entusiasmo,
Calle mi voz, eu su piedad segura~

D?nde vive el amor no hay desaliño,
SI enmudece el saber, cante el cariño.

Que no otra luz el ánimo elevára
De cien gigantes de la fé sencilla,
Cuya virtud é inspiracion preclara
Ornato son y sombro de castilla.
Aun mas que la razon, de cip.ncia avara.
Puede el amor doblando la rodilIfl
Ante la augusta celestial presencia
.Del Niüo de Belen, sol de la ciencia.
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j Precioso Nifio! ¡Salvador Atlante!

¡Luz de la luz! ¡Abismo de dolare.!
Permite que mi númen levante
Hasta el sólio inmortal de tus amores.
Permite, sí, que las grandezas cante
Eco feliz de alados trovadores,
Del rico v&.so que, de aromas lleno,
Te vió nacer de su radiante seno.

Dame que fiel en la tormenta fiera
Que ruge p.ertinaz sobre el santuario
Despliegue tu magnífica bandera
Frente á frente al averno temerario.
Dame que enalteciendo viva y muera
Al Cisnlfvirginal d-e tu calvario~

y que atroavés de La blasfemia. impía
Repit& sin oesar: ¡Gloria á. Marial

1Gloria á. la Reina de la ciencia santa
Que fluye del Eden en mil raudales,
y al e tro dá. calor, y al génio encanta
Con sus inspiraciones inmortalesl
Á la que, fuerte, la cerviz quebranta
J}el autor infernal de nuestro males;

la Madre de Dios. que gime y llora
Para s&l'9'81' á el alma pecadora.

Alcanzame faTor. En tí confio,
Madre amorosa. De espl"ranza faro,
Inunda con tu luz el pecho mio
Ebrio de tu amor y de tu gloria avaro.
Brinda al Señor entero mi alvedrio
Para gozar n tu blason preclaro,
Q,ne e8 blascn de su dorado trono,
y árbol del bien, y de Satán encono.
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y sobre el manto de zafir y gualda.

En cuyo rico y ondulante seno
Flores de nieve, rerla y esmeralda,
elln hojas de cor~l y ter?iopelo,
Dibujan (astuos!slma gUlrnalda,
"Trasunto seductor del mismo cielo,
Surcando curnelinas y topacios,
Vénse cintas de templos y palacios.

y para mas primor nace la aurora,
Vestida eo el azul de grana y oro,
Que de placer ~obr8 108 campos llora
De virginal aljofar un tesoro.
y la Ciudad que á la Verdad adora,
Roto á sus plaotas el turbante mor?,
Canta á la Cruz y en el amor se agita
Que honra á la Madre de Jesus bendita.

Que de la noche el inclemente sueño
Lanzó sobre. su linda cabecera
Sombras de Carraixet de torvo ceño,
De ronca voz y de mirada fiera.
y el crugir escuchó del triste lafiO
En que devora la ansiedad post rera
El que, pl'eito á matar en su pecado,
Sucumbe con horror ajusticiado.

y vió lucir en carcomidas frentes
Fosfóricas señales de agonía
Apercibiendo el rechinar. de dientes
De cien e9pectros de actttud sombría.
y al orar, en sus labios indolentes
Sintió posarse, descarnada y fria,
Entre alaridos de furor y pena
U ua mano fatal de sangre llena.
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(¡Manes de Carraixet! ¡Manes funestosf

¿Cuándo vereis en redencion dichosa
De la insepulta grey á tantos restos
Alcanzar III ventura de una fa. a?
~or qué vagais, á la veng!\DZa presto ,
SI alegre él alma e/l el Eden reposa,
Muertos ~leve!, en la noche oscura
Dando l\ los vivos infernal pavura?

«¿Por qué gemís en espantoso bando
En torno de mi freote perfumada
Mis trovas peregrinas sofoca.do
Con tétrica burlona carcajada'?
¿Por qué las iras del puñal cantando
Fieros danzaia ante mi noble espada?
¿Por qllé á Valencia, la gentil matrona
Cubris de oieno su inmortaJ corona'?.. '

As! murmura la Ciudad amante
Al despertar de su letargo impio
Con sereno mirar y vo~ tonante.
Que se pierde en el seno del vacio;
y lúgubre la voz, en el instante,
De la ancha fosa, del sepulcro frío
En que la sombra del dolor se esconde,
De esta manera á la Ciudad responde:

(¡Ingrata Medre! que en tu gloria tienes
Alta d-isposicion para el consuelo,
¿Por qué, dormida en materiales bienes.
Dejad de merecer bieBes del cielo~

Si corona inmortal ciñe tus sienes,
Si fué la caridad tu dulce anhelo,
Quizas ignoras que tu sér estragas
AbrienJo á el alma penetrantes llag~s!





- 62-
y el monge santo, de presencia hermosa.,

Arrastra con su amor y su elocuencia,
y en po de su palabra poderosa
Sin propia voluntad corra Valencia.
Por él ha quebrantado la ancha lo a
Que tuvo en un sepulcro á su clemencia.
y hoy, á la voz del orador bendita,
A la vida de Cristo resucita.

Gil~berto Jofré, mongte esforzado,
Atleta de la paz, ganar procura
A la eausa del Dios Cruoificado,
A su indolente y brava criatur'll.¡
y en el favor celaBte confiado
Con pal'80brafl de mágica dulzura
De aqueste moao á la Oiudad reprende
Si con 8US odios á Jesus ofende:

({PULlista fabricar un tiempo. dice,
Famosos templos, santos hospitales,
Yen ellos proeurar 81 infelice
Remedios y esperanzas en sus males¡
LY no hay algun dolor que martirice
Hoy mas á tus ,Bcillos ne.turales~

¡,Tienes, Ciudad, el corazon despierto
A tierna eompa ion? 1.6 es que se ha muerto?

)¿Morir? ¡Oh nól Tu CONlzon bermoso
Dormido sté. no mas, dulce alencia.
Arráacale su criminal reposo,
Que maldad hay tambien en la indolencia.
Despierte al grito exánime, nervioso,
Que lanza en esas calles la demencia
Divagando al azar despavorida
por oristianos, sin Cristo, perseguida.

- ~3-
J ¿El triste loco, el misero inocente

No son hijos de I)ios~ ¡Cese el delirio!
¿Por qué tu noble discrecion consiente
1 esa prole infeliz tanto martirio'!
¿Por qué en el templo de Jesus clemente
El primero en su banal' arde tu cirio
y si el furor á la inocencia amaQ'8,
El cirio d tu fé rueda y se a:p8;a~

»Recoge ya los trozos olvidados
De ese tu corazon, que tanto quiero
Que al visitar de Cl'i to los estrados 1

Hay que traer el corazon entero.
Ampara á los dementes ultrajados.
Deja una ~ez el egoismo fiero,
y al que a las manos de la ley sucumba.
Dedica una oracion, dtde una tumba».

Dice Jofré, y estremecí.a el alma
Gime el pueblo feliz y arrepentido; ,
y .En Lorenzo Salom pierdA la calma
BrIndando su caudal al desvalido.
y ans,joso .de ganar eterna palma
Con dIez piadosos hombres reuniJo,
Prome~e, en, ~oOl'a a,la sin par Valencia,
Un ¡.lsdo erigir á la lnocencia.

Asilo redentor, al brazo aUO'U3to
De la Madre de Dios encome~dado,
En q.ne, lIen? de paz, libre de Busto
Respire el triste de razon privado.
y ese fervor angelical, robusto,
Alcanza al infeliz ajusticiado
Que, espirando en la fé mas amorosa
De hoy mas encontrará preCes y fosa:
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¡Tres seles de silenciol ¡Qué agoqfal

Ee ya mucho esperar al impaciente,
Al amoroso pueblo de María
Que arder la sangre por sus veDas siente.
bQué hacer, qué hacer? «En el tercero aia"
Digeron ~!I Romeros, j1l8tamente
Quedará nuestro empeño terminado)
Y este día el'pir6 sin resultado.

Advertiao Jofré de mil señales
Que ~nuncian la estancia por Besterta,
Llega COn En 'Sslom á los umbrales
De su eerl'8da 'Y combatida puer4,
y herido por re6011e¡;¡ e8peciales,
Empéf'i'lls en hallar e.rtrlida ahierta
Á la fcrvier'líp. uevocion) que al punto,
-Conoce que e. ta Dios pn el asunto.

Ricos olores, rHagos do'radas,
'Sublimes armonias, dulcp.B coros
Que modulan angélicas baladas
,Comunica la estandll.1'OT sus poros.
y á inílujo de las auras encantadas,
Con la fascina-::ion de sus tesoros
El pueblo ~ní-eTo «Wbla la TodiJIa,
Esperando mas grande maravilla.

y el buen Jofré, que el corazon se oprime
Pronlo á estallar de sin igrral contento,
Llama, diciendo en su fervor sublime:
jAve María! con 'ViTil acento.
y la ancha puerta sobr~ el gozne gim.e
Dejando ver el mágico aposento
Cuyo seno feliz vagando puebla
_En ondas leves perfumada niebla.
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No mas bella la aur~ peregrina

Rasg-a al nacer la deliciosa nube,
Que bácia la tierra con amor se inclina
Vistiendo los colores del Querube;
No mas brillante nuestro sol camilla
Cuando á su trono de esmeralda sube
Como se cierne entre la niebla ufana
La Imágen de la Virgen Soberana.

Uo grito de placer, grito dionoso,
Unánime, sencillo, reverente,
Dispersando las brumas del reposo
Lanza al aire la lengua del creyent&.
y de la Imágen ante el rostro hermoso,
-Que reflejado Iln su~ entraña~ ~iell.te,
Vacila tiembla, y SI rezar sabIa
Solo s~be llorar en. su alegri&.

y al pa.r que la neblina sus cendales
Desli~ en dulces pliegues por do quiera..
Cautivan los encan,t08 ~ele¡;tiales

De la velada Imágen hechicera.
Ya descubre su ojos virginale8l.
Ya se alcanza BU blonda cabellera.
'Oh cual asombra la actitud. sublime
bon que á su Niño al corazon oprime!

i,Porqué tao pronto con la cruz os ~,
Mi buen Jesus, Amor de los amores?
'Cuanto decís al terrenal deseo

1brazando en la infancia los dolores!
y esa azucena, virgina-l trofeo,
.Que en la diestra luds, Flor dp- las floreS)
lHce á la vez que pa.ra eterna calma
Son pu,reza y dolor tlore~del alma.
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¡Oh! ¿No la veis? ¡SU rostro modelado

Cuanta luz, cuanto bien, cuanta dulzura­
Revela. al pecador enamorado
Que en él sus esperanzas all~g~lra~
¡Mirad! Hacia la tierra le ha lDcllDado
y es que bu..car a la humildad procura,
Juzgando nuestra V,irgen en su anhelo
Que siempre la humlldad yac~ ec el suelo_

y á todos quiere ver, pu roS clementes
Ante su dulce Magpstad rendidos
Con la paz de e',u::; niños ioo~ente8

Que rien á sus plés pnternecldos.
Que siempre ti su mirar vive~ preaentes
Todos los pequl'ñuelos de~yah~os,
y guardara, si á la sobe~bla pIsa,
Para cada pesa:- una sonrIsa.

En vano. en vano la piedad intentll.
Buscal: á los arti~ta8 inspirados
Para colmarles de favor en cuenta
De sus primlJres con afán labrados;
Que el pl.1eblo todo como cierto si~nta

Que si los v16 tres dias encerra.d~s,

Nadie los pudo hallar en sus priSIOnes
Al recorrer SIlS últimotl rincones.

¡,Quién es esa muger encantadora
Qué, cerca de la Im8g~n prosternaua,.
Se ajita sin ce~ar. y ne, y llora
por tan rico tesoro fUllcinada?
Es una llgra~ecida pt'cadora
Que en su lecho infeliz yerta y baldada
Alcanza la salud á la presencia ,
De la naciente Aurora de ValenCia.

-73-
Si alegre se encontró fuera. del lecho

Por brazos invisibles conducida
Ante la Imágen, dilató su pecho
y canta y reza á su beldad querida'
y eucuentra con pesar el mundo estrecho
Flaca su voz y exánime su vida ..
Para narrar sin tl'égua. ni reposo
El alto bien, el hecho portentoso.

Recbo que muestra a la ciudad brillante
La excelaa caridad de su Patrona
Que como sol de EFpaña. fecunda~te
Sobre sus hijos su poder abona. •
y la. trompa católica tonante
Portentos mil á la nacion pregona.
y reJes y va~a/los á porfia
Se agrupan bajo 1:'1 manto de Maria.

y la Reina. del 'furia largos años
Goza el f/lV'lr de su feliz Estrella
Que destruyendo mi'eros engaño~
Alumbra COII am..>r su santa !lueda,
Y, alzando á su virtud propio y estraño
Rlmn,) de b~ndicion J nn ara bella
POI' cuanto pnebJos con ns onda, baña
La acluma el ancho mar PHl'1a de España_

¡Oh! i 'cs inmensó la sabida historia
De lo prodigios de mi dulce encanto
Raudales de su gran mIsericordia '
Guar~a el Logar en su silencio salita.
Acudid del pesar á la memoria.
Preguntad. si querei/) al triste llanto
Y ellos dirán si re~poDdió á su aDheio
La que toda es IlDlOI\ toda consuelo.
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y nace en el oriente

De la fé de Israel la dulce estrella,
La Reina Prepotl!nte
Que, singular y bella
Vive del bien y á la serpiente huella.

Si Saloman, á la piedlid ejemplo,
Para elevar un templo
Á el alto Dios e~tima necesario
Nutrirle de grandeza abrumadora,
y el oro del Ofir yel mármol pario
En el rico Santuario
Con los cedros del Libano atesora,
Ese Dios, al crear su templo vivo,
Su Madre que á los ángeles en~anta,

Cual digna maravilla
De su Voder sublime y espresivo
Concibela tan pUl'a como santa
Paloma sin mancilla,

Yel mar dé nuestra culpa se divide
Cuando á sus p.layas amorosa lleva
Remedio á nuestro llanto,
Sin que del 08'ua, cuyo fondo mide,
Ni una gota se atreva
Á humedecer las orlas de SU maMo.

Que en vano intentaria
La lepra de Naam herir un punto
La frente d~ Maria;
El nitida conj unto
De una g aria sin fin digno trasnnto.

y no bien á tan inclita Matrona
Mira el cielo flotar en su fortuna,

. .su magestad pregona

DA -79ndoIa sus estrella -
Por trono el sol s por COrona,

¡Sagrario mis'te~~:s~sc&belsu luna.
De la alma Trinidad' El
En los primores de t . I orbe eotero
Buscando Sil reposo u uz se baña,
Cabe el alto venero
Que enriqueció I ó'

Por Ti tué la p'ral·s cr Oleas de España
Q á

. mera .
ue reglOnes incó '

Con incesante brio gmtas llevando
La luz del Evangel'
Redujo pueblos m'll~ Vl1neraudo

En tu d 1 .1 a ~u albedrío.
De O

" lu ce mlstel'HI
rlglua p

Estableció 1?reza .cc1nfiada
e lmperlO

S
De su brillante espada

obre el alfange d I I
Que hall . ti slam Bañudú

al' un tIem
Yen las hora su," po Su arrogancia pudoE ",enas •

n que la fuerza de
Rompiendo BUS e d tu voz se escucha
Arr?jase á la luch~ enas '
HaCIendo de susA manos

rmas para abatiI' á '
Por eso España tod:

uS
tiranos.

Proclama tu ma 'fi
y de la e t' gOl ca pureza-

s Irpegoda '
De sus reyes cabez~
~ do fallece su ideal
SIempre el oro b grandeza,
y en rígidos empee~o:e tus altares,
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Acti vando, feliz eu su quebranto,
Con vidllR mil y mil el fuego santo.

Cantina del Pilar místicas rosas
Perfumaron el ara;
y pues que nunca á la Verdad olvida,
De ese lezo de llores amorosas
Que á Espafia aprisionára,
Tiene los cabós mi ciudad querida.

Gloria á Maria que elevllrla pudo,
A centro de salnd para sus fines,
Dando en él á cristianos paladines
Su luz, su norta, Sil pendon y escudo.
Si del Orco opresor el golpe rudo
Estremeci6 su seno,
Con finimo sereno
Ganó mil timbres, y la inq uieta fama
Cuna de nuestl'os Márlires le llama.

No he de cantar el tnágico tesoro
Que el genio estremeciera,
M~rced á ese Pill1 r, de cien artistas;
NI del Batallador, terror del moro,
La préz que mereciera
Al )lúmen Precursor de sus conquistas.

Ni el suefio celestial y providente
De Blanca de Navarra que, dichosa
Torna al vivir ante la n~gra fosa
Asída del Pilar, siémpre clemente;
Ni la piedad, la caridad ardiente
Con que la Vírgen Pura
Regocijar procura
De Pellicer el ánimo dormido
La pierna al recobrar que hubo perdido; .

- 85-
Ni ~l hermosu laurel, la rica palnJ9.

De Jalmes y Valeros
Que ofreciendo al Pilar altos amores
Custodian sus encantos en el alma
r santolS yguerreros '
Inu~dan á Araglln con sus bonores.

NI del Quinto Fernando la alegria
Cuando en el corazon de Barcelrma
Atenta el hierro vil á su persona,
Que salva de la muerte BU Maria:
Ni el inmenso poder, la bizarría .
Que en bélicos afanes
Ostentan Capitanes
Q~e, grabando al Pilar en su bandera,
DIctan su ley á la morisma fiera.

jO~ DO! No cantaré glorias que el mundo,
FerVIente y asombrado,
Conoce ya por BU ideal grandeza'
Que si el poder fecundo '
De mi Pilar amado
TiéDelas de sus fastos por cabeza
No menos grande, singular y sa~ta
Hay una historia clara, definida
Que en silencio sin fin oscurecid~
Todos los senos del hogar encanta.

~Qué. penas y torturas no quebranta
La Virginal Selíora,
La Excelsa Patrona
J)e la pobreza, la humildad y el duelo
Si ~aJ quien la busque en su querido suelot

Fume en su amor á la maldad esquivo
Sus glorias asegura'
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El que feliz en su poder confia.
Del triste, y el enfermo, y el cautivo
Bastan á su hermosura
Un ¡ay! un ¡compasionl' un ¡¡Madre mi"U

Si en el horror de fúnebre indigencia
Llora la viuda su ffip.nguada suerte
Mirando entre las garras de la muerte,
Tesoros de beldad y de inocencia
y á su rico Pilar pide clemencia,
Santas insoiraciones
Dominan corazones
Que, proveyendo á la virtud llin tasa,
A influjo del Pilar llenan su casa.

y si la j6ven tímida y llorosa
Ccn el postrer suspiro

. 'De una madre infeliz se desconsuela,
La Virgen del Pilar, su Madre hermosa,
Volando á su retiro
La sirve con l-;U manto de rodela.

y el alma la invoca del guerrero
En la corriente de la torva lucha,
Rica de amor su peticion escucha,
y le respeta el ve::Jglldor acero.
y el generoso y brno marinero
Que en busca de bonanza
Agota BU esperanza,
Cuando al recuerdo del pila\' suspira,
Libre del rayo y de la mar se mira.

bA. quien, Germen de Paz, Belleza Suma,
Que goce en tu excelencia,
No estremece en sus fibras el cariño
Con que reza esa madre, que se abruma.,

- 87­
Si apurada la ciencia
Siente espirar á su inocente niño'l

¿A quien el alma toda no eonm~eve
E.sa muger en su dolor tremendo
SI, del pequeño corazon midiendo
La P~l~aeion, ni á respirar se atreTef

Q~lzas observa del morir 1& nieve,
y mIra. á. tu Santuario
y ~n pobre Escapulario,
Última prueba de su amor sublime
C~elg~ á. su niño.' que al esfuerzo gime.

¡qh. ¿,No la veU:l? En plácemes deshecha.
Radiante de fortuna
Llora feliz; si por acaso llora
y al dulce nitío mejorado estr¿cha
y orando entre su cuna '
Repite sin cesar: jGraci~s, Señora!

Tu soll\, Defensora Peregrina
Llen~ del bien en tus eternos p)~nes,
Conslgues acallar nuestros afanes
Con grata y provechosa medicina.
¡Ah! De tus ojos á la luz divina
La muerte se estremece
Y. el triste que padece, 1

SI no permite que su mal ignores
Convierte en alegrías SU8 dolores:

Por eso la entusiasta Zaragoza
Tu poblacion amada 1

Que en tIempo algu'no de tu luz se aleja·
Con ecos de tu gloria se alboroza t

y alegre, enagenada '
Te abruma con su amo y te festeja.
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Ruedan enmudecidos los cañones,
Rayos que guarda la regioa del trueno.
y entre nubes de balas
Despliegan á la. voz de su caudillo
Sus insidiosas alas,
Oual águila ante el débil pajarillo.
Ya se escucha. crugir la. arboladura.
Ya el aleteo de sus anches lonas
Infunde al cora:wn luto y pavura....
¡Bien tu poder pregonas,
Soberbio Hali! Que el cielo
Disipe tu furor y nUf'stro duelo.
¡Mirad, mirad! El viento que ausiliaba
La maniobra imponente del sicario
Tórnasele contrario.
Y al disparar, el humo de su fuego
Le arrebata la luz; le pone ciego.
¡No más humillacion! ¡No mlls ultrage!
¡A vencer ó á morir! clama afanoso
El Héroe de Ausfria, y ronca. de corage
Lánzase al abordage
Sin tregua ni reposo
Por todas partes la legion cristiana
Invocando á su egregia soberana.
Truena al fin el cañon, y con su aliento
De muerte y destr'uccion los aires puebla~
y hombres y naves miranse un momento
Perdidos en los pliegues de la niebla.
10h fúnebre crespon! ¡Ruda agonía!
i,Qué guardas en tu seno?
Rásgate por piedad á el alma mia..
Dilata el coraZOIl de angustias lleno.
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bD6nde existe don Juan? ¿Mi noble Espatia
Sucumbió en el combate'? j Virgen pura!
Ya. cohra transparencia la espesura.
Ya el sol de la verdad las ondas bafia.
¡Vedá Jesus! ¡¡Victoria!!
Rodó el gigante fiero;
Y el gólfo de Lepanto un mar de gloria
Ofrece al caballero
Que juró por su Virgen adorada
Sucu)llbir ó vencer en la jornada.
¡Ouán sublime espectáculo, Dios mio!
Cual rasga el sol en plllidos gironea
Que arroja en el vacio '
De ruda tempestad el negro manto
Tal ruedan los vencidos galeones
Sobre las ondas rojas de Lepanto;
Y empavesada en tanto
La fluta de Jesus r bendita sea,
Se mece y se recrea,
Dichosa cual niBguna,
Remolcanclo á sus piés la medía luna.
y miles de cautivos
Arrancados al látigo y al remo
Oon ecos espresivos
Agradecen á Dios su bien supremo.
¿Mas quiéu pndo un instante
Humillar la sobervia del giO'ante
S

. o ,
1 contra cada vela del cristiano

Oien velas empujaba con IIU mano~
¡Ah! Moisés oraba
Y al par Josué vencía,
Yen tanto que el hispano batallaba
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Un Papa conversaba con Maria.
Un Justo. El quinto Pio
Que de Domingo de Guzman las fiares
Enlaz6 con inmen&o poderío
Sobre el hondo rigl.r de los dolores,
Sobre el amargo duelo,
Sobre la adversidad y el desconsuelo.
¡Oh Madrel ¡Madre Santal
Tuyo es el galardono España entera
Que es tu pueblo, tu casa, tn st\ntuario
Te ofrece en honra tanta
i)er siempre la privera
En adorar tu célico Rosario.
Tu blason; el collar esclarecido
De pp.rfumadas rosas
Que ampara al iaocl-\nte perseguiJ.o
~ inspira las empresas generosas.

Á su iunujo se debe
La gloria de Lepanto, Virgen pura.
por él el Turco aleve
Ball6 en el hondo mar su sepultura,
y rudo el orbe todo
Erguirse limpio del inmundo lodo.
y si l.tra vP.Z altiva
La pertinaz Albion lanza BUS naves
Contra la rica playa
Que de Lepanto acarició la historia,
Sublime y espresiva
Patrocinarla sabes;
Que el pueblo coruñes nunca desmaya
Teniendo en ti la prenda de su gloria.
Aun vive en' su memoria

D D - 97e rake y Norris 1-

S
En ar,rancarla su Ce~e ;eronz empeño

u gozo, su od 8 e ueño
Que el brazo ~r;t' la ?1aravilla

Q
Aun rec~erda anhe~l¡nmortal Padilla.

~l~, tenIendo en tu an e
HICIste de sus h" mor los ojos fiiosU h l/OS ~ ,
Una ueste gigante'

n pueblo de leon~s
~uya arrogancia fiera
Ba.sgá~a la bandera

rltáDlca, terror d 1
¡Oh fuente de e e a8 naciones.
¡Rayo de luz uspera~zal
~HnundaB el ter~e:tr~ec~l~bcentel gozo
I ermosa lontananza ozo
En el Oscuro dia
Que llena de av •
¡Ou~ce vela crem~~t el alma mial
Sueno vel6z d 1 e,
¡Bálsamo codic~ad~áurrago olvidadol
Por el enfermo .
¡~~ra de los de ll.ue

t
morIr se sientel

Dmge una m' sdler os aromada'
Al Ira a .

pueblo coruñes d

Q
y esa .fé generosa' ulce y propicia,

ue hiZO á España t
No abandone las pl:y~~r:baGY p~derosae ahcla.

FIN.
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